I I I
Padre,

no hagas lo que  yo quiero,

sino lo que Tú quieras   
Lc 22,41

106 – Dios, Padre nuestro 

Señor, eres Padre nuestro,

Caminamos como hijos obedientes.

¡ Tú eres el Padre que nos conduce! En Ti, formamos una familia.

Concédenos tener un solo corazón y una sola alma

para amarte y servirte.

Eres quien nos une;

Aleja de nosotros  toda división y toda violencia.

Hermánanos: que todos los hombres reconozcan que eres su Padre;

que juntos busquemos hacer lo que te agrada.

Queremos obedecerte por tanto, sin llegar tarde,

sin poner condiciones, sin volver atrás.

DS 65-66  MS 135 

107 -  Espero en Ti, Señor

Señor, espero en Ti y espero más allá de todo (Sal 148, 42-43)

No sé si soy digno de tu amor o si merezco tu enemistad.

Aunque pecador espero en Ti: “Padre mío, Padre mío, perdóname”.

Estoy seguro que estás aquí para recibirme:

eres el Padre que abraza al hijo que ha retornado

después de haber gastado la parte de su herencia.

Aunque el pecado me alejó de Ti, Dios mío, todavía espero...

¡Ten piedad de mí, Dios mío!

Cuando todo parece perdido, todavía espero en Ti;

concédeme siempre más fuerza para cumplir tu voluntad.  
DS 64-65

106 – Prefiero tu voluntad, Señor
Nuestro corazón te prefiere a Ti, Señor, 

y también preferimos tu voluntad.

Nuestra felicidad está en tu Reino y tu justicia:

en lo demás estamos sin inquietud,

pues es nuestro Padre quien se encarga de todo.

Nuestra felicidad no está en las cosas del mundo.

“Vanidad de vanidades, todo es vanidad” (Ecl 1, 2)

 
Oh Dios, nuestra felicidad se encuentra en Ti, 

sólo en Ti y siempre, 

cuando tenemos hambre o cuando somos saciados, 

incluso cuando la muerte se aproxima.


DS 63  MS 134

109 – Paz y voluntad de Dios

Señor Jesucristo, deseas que vivamos y muramos en paz.

Siempre nos dices: “No se inquieten”.

Luego de tu venida, la paz se da a los hombres de buena voluntad;

los ángeles lo cantaron en tu cuna de Belén:

“Gloria a Dios en las alturas,

y en la tierra paz a los hombres, amados por Dios” (Lc 2, 14)

¡Venga esa paz sobre nosotros!

Consérvanos en paz, aún frente a aquellos que nos atacan,

permítenos cumplir muy bien nuestro trabajo de cada día,

y concédenos lo que sea según su voluntad.

Te escuchamos decir: “Son felices, los que crean la paz a su alrededor,

porque Dios los llamará hijos suyos”  (Mt 5, 9)

Enséñanos a cumplir la voluntad de Dios,

en todo... siempre... donde sea... con prontitud... con alegría...

sabiendo que allí se encuentra el único manantial de paz y de bien.      DS 909-97

110 – Buscar lo único necesario

Señor, ayúdanos a buscar ante todo lo único necesario:

el Reino de Dios,

el cumplimiento de tu voluntad.

Entonces nos darás el resto, no como recompensa, sino como premio.

¡La recompensa será magnífica, y nos la darás después de la muerte!

¡Regálanos buscar tu Reino!



  DS 96-97

111 – Señor, ¿qué quieres que haga?

“Señor, ¿qué quieres que haga?”  (Ac 9,6)

Aquí estoy dispuesto a abandonar todo 

para obedecer a tus órdenes,

para satisfacer incluso el menor de tus deseos.

Con Jesús, quiero decirte:

“Hago  siempre lo que le agrada a mi Padre”  (Jn 8,29)

Sé que a la hora de mi muerte

me ofreceré total y definitivamente a Ti,

pero, desde hoy y siempre,

te pido: "¿Señor, qué quieres que haga?”  (Act 9,6)

“Enséñame a hacer tu voluntad, porque eres mi Dios”  (Sal 142, 10)

Aleja de mí todo egoísmo y toda ceguera,

ayúdame a buscar siempre tu voluntad, Señor.

DS 103-104
112 – Obedecer sin medida

Señor Dios,

ayúdame a obedecer

sin excusas,

sin llegar tarde,

sin reservas en la acción,

             en la decisión,

        en la ejecución,

por amor antes que por otro motivo.

Salvo que sea pecado 

ayúdame a obedecer sin medida.   

 DS 209 y 175  MS 185

113 – Con quien obedece, Dios es generoso 

Dios mío, haces la voluntad de quien verdaderamente obedece,

muy generoso eres para con el hombre, le das mucho más de lo que desea,

y vas mucho más lejos de lo que desea.

“Si somos algo, se lo bebemos a la obediencia”  (Luis Veuillot)

¡Gracias, Dios mío! 



 DS 211

114 - Obediencia y sufrimiento
Señor, que obre siempre según tu voluntad.

Cuando me sienta contrariado,

que no murmure, que no rechace tu voluntad.

Al contrario, que tu divina voluntad,

y no la mía, sea la regla de mi conducta.

Quiero caminar en el camino de la obediencia

que ha trazado la sangre de Cristo.

Hablando de su muerte, Jesús dijo:

“La copa del sufrimiento que el Padre me dio, 

¿no la voy a beber?”  (Jn 18,11)

no dice: la copa que los judíos me dieron,

sino más bien: la copa que el Padre me dio.

¡Señor, vuélveme obediente como Jesús!
  
DS 214-215

115 – Dios siempre primero
Dios mío, que mi sabiduría nunca tome el lugar de la tuya,

ni busque mi dicha en lugar de tu beneplácito,

y no cuente con mis esfuerzos... sino con tu poder.

Tu sabiduría, tu bondad y tu poder estén siempre bajo mis ojos.

Mi sabiduría, mi dicha, mi poder,

se queden en último lugar, como les corresponde.

¡Ojalá que nunca invierta este orden! 

Como Jeremías, no sé sino balbucear,

pero es tu fuerza la que me acompaña y me libra de todo temor  (Jn 1, 4-10) 

Vuélveme obediente como Jeremías,

y, por mi intermedio, Tú harás grandes cosas.

Se me podrá insultar, se me podrá ultrajar, 

tal vez podría padecer el martirio,

pero, si sigo siendo un débil instrumento, únicamente dócil a tu gracia,

entonces mi Dios y Señor, manifestarás 

tu poder, tu sabiduría, y tu bondad soberana.

    DS 213-214

116 – Amar y respetar tu voluntad
Señor Dios, quiero amar y respetar tu voluntad.

Colme mi corazón el Espíritu Santo.

No busque jamás mi fuerza en el interior de mí mismo;

por mí mismo, no puedo ir sino a la muerte.

Soy verdaderamente un miserable: Dios mío, eres infinitamente sabio,       

infinitamente bueno, todo lo has creado para nuestro bien.

Someto mi voluntad y mi razón, a tu razón y a tu voluntad, Señor.

¡Padre mío, aquí estoy dócil a tus órdenes!

Aleja de mí toda queja, toda  murmuración; colma de paz mi corazón.

Me someto a tu voluntad,

que mi voluntad no sea sino la tuya,

para eso dame la fuerza de creer y de amar

        MS192

117 – Trabajar cada día como  Tú quieres
Señor, enséñame a trabajar por Ti,

con alegría, con fuerza, cada día, sin ocuparme ni del éxito, ni del mañana.

“A cada día le basta su aflicción” dijo Jesús.  (Mt 6,34) 

Cuando se me da una misión,

que no busque tanto saber si tendrá éxito,

cuanto caminar con la confianza y la fe de Abraham.

Ayúdame a realizar lo que me dices por tus representantes: 

que lo haga como me lo dices, sin escuchar a nadie más.

Cada día, realice mi trabajo, porque  lo quieres, como lo quieres;

aún si mañana deba cambiar de trabajo o de método

ojalá siempre sea obediente.

Aunque se me critique, aunque se me llame esto o aquello,

que jamás abandone tu voluntad:

cumpliéndola, todo estará bien.

Que realice lo que quieres, como lo quieres,

a pesar de otras opiniones, sin nunca buscar el éxito,


pues únicamente depende de Ti
.      

DS 234-235  MS 186

118- Jesús obedece voluntariamente

Señor Jesús, 


voluntariamente obedeciste, libremente diste tu vida.

También dijiste: “Doy mi vida, nadie toma mi vida,

pero yo mismo la doy.

Tengo el poder de darla, y el poder de nuevamente recibirla.

Es la orden recibida de mi Padre”.  (Jn 10,17-18)


Tu obediencia voluntaria

te conduce hasta la muerte, hasta la muerte en cruz.

Enséñanos a obedecer voluntariamente... hasta el final... 
 
DS 200 

119 – Enséñanos a obedecer como Abraham

Enséñanos a obedecer como Abraham : 

sin razonamientos... sin “peros”...  sin “porqués”...

como cuando le ordenas la muerte de Isaac, luego de haberle prometido 

que este niño ¡sería el padre de una numerosa posteridad!

Contigo, Dios mío,

cuando menos claro se ve, 

se camina con mayor seguridad.

Enséñanos a obedecer aún cuando estemos en la noche.

¡Nos abandonamos totalmente a tu amor!

Abraham  podría haberse dicho:

“¡Es imposible! ¡Es una ilusión!” Pero creyó, y se puso en camino.

Cuando supo tu voluntad,

la cumplió sin ir ni a la derecha ni a la izquierda,

sin llegar tarde, sin poner condiciones, pero si testarudez,

siempre dispuesto en todo a obedecerte.

Es por eso que obedece al instante, cuando el ángel lo detiene.

¡Aprendamos a obedecer como Abraham!


DS 203-204

120 – Jesús, obediente por amor

Señor Jesús, obedeces a tu Padre

porque lo amas: siempre buscas su beneplácito.

Dices: “Amo al Padre y hago lo que me manda”.

“Aquí estoy, y voy”. “Levántense, vámonos de aquí” (Jn 14,31),

y es hacia la muerte adonde vas  (Jn 18,1)

Ayúdanos a obedecer como Tú ...  por amor ... 

 
DS 203

121 – Vuélvenos generosos, allí donde estemos

Vuélvenos hombres aptos para todo,

libres frente a todo,

totalmente abiertos.

Con tu gracia, seremos generosos y abnegados allí donde estemos: 

que obedezcamos sin llegar tarde, sin poner condiciones, sin volver atrás,

por amor, antes que por cualquier otra sentimiento.

Venga tu Reino entre nosotros y en nosotros,

con todos los dones que lo acompañan.

Queremos ser cooperadores abnegados y eficaces,

y no soldados sin corazón.  



DS 185-186

122 – Queremos seguirte

Jesús, divino salvador nuestro, queremos seguirte.
Nosotros, los discípulos,

no somos más grande que Tú, el Maestro.

Sin embargo, la recompensa que nos prometes,

sobrepasa muchísimo lo que la tierra puede ofrecer;

¡qué seguridad da tu promesa!

Cuantos hombres se fatigan y sufren

por ganar riquezas y glorias de esta tierra que pasa,

sin ni siquiera estar seguros de obtener lo que desean.

Nosotros, buscamos la gloria de Dios, anhelamos amarte,

nos comprometemos en tu seguimiento,

trabajamos en hacer presente el amor en el mundo, anhelamos el cielo.

Danos  la fuerza de barrer los obstáculos

como el viento quita la suciedad del camino. 



Enséñanos la obediencia, el espíritu de entrega, el sacrificio,

que harán de nosotros auténticos soldados, 

tus soldados, oh Cristo. ( Tim 2,3)   

DS 123-124  MS 305  

123 – Enséñanos el renunciamiento

Señor, enséñame el renunciamiento.

Que sepa vivir...  donde quieres... como quieres...

Purifica mi espíritu:

que obedezca a mis superiores sin llegar tarde, sin poner condiciones,

y sin volver atrás, por amor hacia tu voluntad, únicamente por amor.

Pongo mi esperanza sólo en Ti,

que ninguna persona, ningún trabajo, ningún peligro detengan 

¡mi ardor de servirte!

  

MS 246-247

124 – Lo que quieras

Padre mío, están en tus manos.

todos mis deseos, todas mis inclinaciones.

¿Qué quieres que  haga?  ¿Me quieres para Ti?   Lo quiero

¿Me quieres para mis hermanos?   Lo quiero

¿Me quieres para trabajar en otra parte?    Lo quiero

¿Me quieres para retirarme?    Lo quiero

¿Me quieres enfermo?    Lo quiero

¿Me quieres sano?    Lo quiero  





     MS 262

125 – Escuchar tu Palabra

Señor, queremos escuchar tu Palabra,

 ¡escucharla con docilidad de espíritu!

Danos la fuerza de practicar lo que nos pide.

La oración nos ayude a ser fieles a nuestro deber,

a someternos a tu voluntad,

entonces se nos revelará el Reino.

Tu Palabra nos muestre nuestros pecados y nuestros defectos,

nos clarifique, nos haga comprender la verdad,

nos corrija de nuestros defectos,


 


nos perfeccione en lo bueno que hay en nosotros.

MS 238
126 – Nos acercamos a Ti

Señor, ayúdanos a abandonar el pecado.

Nos acercamos a Ti, fuente de todos los beneficios.

Nos desprendemos de nuestra voluntad propia,

de nuestro amor propio, de nuestros juicios propios.

Nos entregamos a Ti, Dios nuestro,

nos entregamos en cuerpo y alma, con cuanto poseemos.

Nos acercamos a Ti para obedecerte hasta la muerte,

para no ser ricos sino por Ti, para ser juzgados sólo por Ti.

Renunciamos voluntaria y completamente a nosotros mismos.

Nos acercamos a Ti, fuente de todo bien,

calma nuestra sed, 

fecunda nuestro espíritu,

fructifica nuestro obrar.



MS 243-244

127 – Nuestro corazón ascienda hasta Ti

¡Oh Dios, nuestro corazón ascienda hasta Ti! 

Concédenos primero una voluntad recta:

que seamos capaces de ver y proclamar la verdad;

y si tropezamos y caemos,

que reconozcamos nuestras faltas,

y nos levantemos.

Concédenos después  una voluntad fuerte:

que nuestros esfuerzos triunfen sobre los obstáculos. 

Luego ensancha nuestro corazón:

cólmanos de santa alegría

para correr y volar en tu servicio.

Por fin danos el cielo:

allí sin lugar a dudas nuestros corazones serán justos y buenos.

¡Ojalá siempre miremos el cielo!

Que tu voluntad se cumpla en la tierra como en el cielo.

Acogemos tu Palabra que nos das en abundancia. 



Recibimos tu Palabra con el mismo respeto que tu Eucaristía. 
MS 231 233
128 – En la tentación, no nos dejes caer

“Padre nuestro, no nos dejes caer en la tentación”

Concédenos que las tentaciones no nos turben, ni nos descorazonen.

Sé que vienen de aquel mismo demonio que tentó a Jesús;

porque me quieres por amigo,

porque quiero ser tu amigo,

busca engañarme por todos los medios.

Pero, Señor, ayúdame a ir más lejos:

quiero avanzar siguiendo tus mandamientos, obedeciendo a mis superiores.

Permaneceré sereno y totalmente entregado, en mi ‘posición’.

Gracias a todo esto, concédeme la felicidad verdadera.

DS 288-289

129 – Instrumentos dóciles

Señor, aumenta nuestra fe.

No ponemos nuestra confianza en medios humanos,

sino en Ti que haces llegar todo a feliz término.

Nos llamas... y nos envías:

que seamos instrumentos dóciles 

y colaboradores idóneos del Corazón de Jesús.

Queremos cumplir cuanto esperas de nosotros, allí donde nos colocas.

¡Eres quien da paz y tranquilidad al corazón!

Señor, ayúdanos a reflexionar...  obrar... a orar...   

¡Padre nuestro, ponemos todo en tus manos! 
DS 322-323  MS 253
130 – Instrumentos de paz

Si no tenemos el espíritu de humildad,

de caridad, de obediencia, de disponibilidad,

si no respetamos tu voluntad, Señor Dios nuestro,

no podemos hacer nada bueno.

La verdad acaba siempre por triunfar:

que se cumpla cuanto antes, Padre nuestro,

para que quienes estén en el error, puedan cambiar su corazón.

Que seamos instrumentos...  instrumentos portadores de paz...

“El Señor tenga piedad y nos bendiga,

ilumine su rostro sobre nosotros,

conozca la tierra sus caminos,

todos los pueblos su salvación.

¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos,

que todos los pueblos te alaben.”  (Sal 66, 2-4)


DS 323-324

131 – Responder a tus llamadas

Dios mío, me llamas sin cesar,

enséñame a cumplir bien mi trabajo cotidiano;

a poner el mejor de los cuidados, la máxima aplicación,

a agradarte, pues siempre estoy en tu presencia.

Vuelve pura mis intenciones,

que siempre, en cuanto realice, anhele imitar a Jesucristo,

y para esto que sepa dominarme

y renunciar a mí mismo.  




DS 352

132 – Los más favorecidos son los que obedecen más

Señor Padre nuestro, quien mejor te obedeció,

fue tu propio Hijo, y lo hizo desde su entrada en el mundo.  (He 10, 5)

Los Santos más favorecidos son los que más obedecieron.

Enséñanos a obedecer en seguimiento de los santos,

en seguimiento de Jesús: en nuestra acción, en nuestra voluntad,

en nuestra inteligencia, siempre... en todo... somos sus herederos.

Ayúdanos a obedecer como Jesús, ni más... ni menos...

Sólo buscamos tu voluntad, otra cosa no tenemos en cuenta,

ni siquiera nuestra propia voluntad:

reine tu voluntad sobre toda nuestra conducta.

Toda gloria te pertenece, danos un corazón simple y dócil.

Te ofrecemos nuestra voluntad y nuestro espíritu

porque es a Ti a quien servimos.

¡Tu Espíritu colme nuestro espíritu!


MS 271-273

133 – Dame una obediencia verdadera

Dame, Señor, una obediencia simple:
que no discute,

que no murmura,

que no cuestiona,

sin “como” y sin “pero”.

Dame obedecer como Abraham,

o como San José partiendo para Egipto.

Dame ,Señor, una obediencia prudente:

sin atolondramientos, sin indiscreción.

Dame, Señor, un obediencia desinteresada:

que no sea búsqueda de mí mismo,

ni tampoco búsqueda de felicidad inmediata:

que dilate mi corazón y me haga decir:

“¡Es el Señor! que haga lo que es bueno a sus ojos”  (1 R 3,18)

Dame, Señor, una obediencia respetuosa:

que respete a aquel por quien me hablas, sin considerar sus defectos,

aunque los otros me hagan reproches, dame el respeto de David por Saúl. (1S 24,3-21) 


Dame, Señor, una obediencia humilde: 




obediencia y humildad se ayudan mutuamente,

son inseparables.



MS 273-274

134 – Hombres obedientes

Señor, que seamos hombres obedientes:

Jesús entonces estará en medio de nosotros,

el Espíritu Santo obrará en nuestros corazones,

haz pues que conozcamos y hagamos,

tu divina voluntad como en el cielo.



MS 269

135 – Hacer bien nuestras acciones ordinarias

Para avanzar por tu camino, Señor, 

enséñanos

a hacer bien nuestras acciones ordinarias...

 allí donde estemos... allí donde nos llames...

en nuestro trabajo ordinario... en nuestra vida cotidiana...

Cuanto debamos hacer,

hagámoslo de la mejor manera posible, 

con corazón magnánimo y voluntad decidida,

con entusiasmo y con perseverancia,

diciendo: ¡Adelante! ¡Adelante! 




MS 279

136 – Bajo la mirada de Dios
Padre nuestro,

lo sabes todo,

lo ves todo,

entusiásmanos por el bien y presérvanos del mal.

Tu saber actual nos da fuerza y nos hace avanzar en el camino que libera.

Eres el dueño de todo, no somos sino administradores:

ayúdanos a utilizar todos los bienes según tus deseos,

siempre estamos dispuestos a rendirte cuenta,

dispuestos a devolverte todo, sin dudar, sin murmurar, cuando lo quieras.  MS 283-284

137 - ¡Adelante!
¡Adelante!

Señor hasta Ti vengo, olvido el pasado, cuanto está detrás de mí;

y me lanzo ¡Adelante! hacia  lo que está delante mío,

voy sin desmayar hacia mi meta, donde me llamas.  (Fil 3, 13-14)

Sin detenerme

No quiero mirar más lo que abandoné,

ni lo que se me presenta a derecha o izquierda;

no quiero más dar rodeos,

porque no temo ni las heridas ni la muerte.

Y aunque caiga,

no quiero más quedar tendido en tierra, triste, desolado, desesperado...

quiero levantarme pronto

y caminar entonces con más fuerza;

no quiero inquietarme inútilmente por lo que me hizo caer.

¡Ir siempre adelante!

Tus favores me acompañan,

obedeceré sin pasar el tiempo preguntándome dónde estoy y dónde voy,

ni siquiera si te agrado:

me ocuparé solamente en cumplir tu voluntad, dejando de lado mi voluntad.

¡Adelante!   ¡Me entrego completamente a Ti!

MS 312

138 – Amar exclusivamente lo que se debe amar

Señor, buscamos tu voluntad:

¡Ojalá guíe siempre nuestra vida!

Renunciamos pues a amar de un modo desordenado,

renunciamos a amar cuanto no debemos amar.

Danos tu luz para que conozcamos lo que deseas.

Danos la voluntad necesaria

para esmerarnos en cumplir lo que te agrada.

Danos la fuerza para ir hasta el final en lo que nos pides.

Concédenos amar únicamente lo que hay que amar:

ayúdanos a buscar tu voluntad, 

a encontrarla... a aceptarla... a seguirla... no bien la percibamos.   
MS 328

139 -  La gracia más fuerte que el pecado

Allí donde abunda el pecado , superabunda la gracia.  (Rm 5,20)

Señor, sé que no tengo fuerzas en mí,

pero tomo coraje y obedezco.

No realizo nada de bueno,

pero puedo todo en Ti que me vuelves fuerte.

MS 59

140 – Únicamente tu voluntad
Dios Padre nuestro, queremos ser salvados

y llegar a ser perfectos como Tú eres perfecto. (Mt 5,48)

Concédenos trabajar en eso,

no siguiendo nuestra voluntad sino cumpliendo la tuya, 

con los medios que quieres, del modo que lo quieres,

hasta que lo quieras, con quien quieras.

No nos buscamos a nosotros mismos,

queremos solamente lo que quieras.



MS 93

141 – Así en la tierra como en el cielo
“¡Padre, que se cumpla tu voluntad!”

Siempre se cumple, en todo y por doquier, porque nadie puede resistirte.

Pero que se cumpla  “así en la tierra como en el cielo”.

Y también:

que tu Nombre sea santificado

así en la tierra como en el cielo,

que venga tu Reino

así en la tierra como en el cielo.  




MS 113

142 – Jesús obedece incluso a los verdugos

Señor Jesús, eres siempre obediente, incluso frente a tus verdugos,

incluso frente al demonio:

te dejas conducir por Satán a lo más elevado del Templo  (Mt 4,5).

Pero no te unes jamás a su voluntad malsana y perversa.

Para Ti, son instrumentos de la voluntad de Dios,

por eso no te resistes:

cuando se te quiere golpear, dejas hacer,

cuando se te quiere crucificar, extiendes tus manos.

Obedeces a Pilato, obedeces a Herodes,

sabes que es por ellos,

y por sus crímenes, 

que se cumpla la voluntad del Padre. 


 
MS 158  DS 200

143 – Aleja de nosotros el orgullo

Aleja de nosotros el orgullo, Señor,

ese orgullo que nos aleja de Ti.

Ilumina nuestra conciencia:

y evitaremos caminar equivocados con buenas intenciones;

entonces nuestra voluntad no tomará el lugar de la tuya,

y no transformaremos tus voluntades según nuestros caprichos.

Que no digamos:

“Lo que queremos, eso es lo justo,

lo que queremos, eso es lo santo.”

Es verdaderamente justo y santo,

lo que Tú quieres, porque Tú lo quieres. 

MS 198

144 – El programa del Corazón de Jesús

Corazón de Jesús, Sacerdote eterno,

 servidor sin par del Padre celestial,

enséñanos a ser siempre abnegados y obedientes,

 dispuestos a todo, amables en toda circunstancia.

Ayúdanos a ser hombres aptos,

siempre dispuestos a correr a la primera señal;

dispuestos a ir a cualquier parte donde seamos llamados,

aún y sobretodo a los lugares difíciles que los demás rechazan.

Corazón de Jesús, el ejemplo viene de Ti:



¡Tu programa sea nuestro programa! 

MS 183-184  DS 43
145 – Haz de nosotros lo que quieras

Padre nuestro Dios,

vuélvenos santos como Tú eres Santo.

Nos entregamos totalmente a Ti,

haz de nosotros  lo que quieras.

Muéstranos la verdad:

llegaremos a ser perfectos, si hacemos cuanto quieres, 

como lo quieres, en el lugar que quieres, en el momento que quieres.

Permítenos hacer  tu voluntad con amor:

porque mucho te agrada lo que te damos con alegría,

porque lo que buscas es siempre nuestro corazón.

Oh Dios, Maestro nuestro,

nos sentimos felices por pertenecerte: ¡bien te lo mereces!

Nos entregamos a Ti, siempre y doquier,

aún cuando nos sintamos sacudidos,

aún cuando tus puntos de vista vayan contra nuestro modo de ver,

contra nuestros  deseos, 

contra nuestros proyectos.

Estamos dispuestos a darte todo lo que tenemos,

todo lo que poseemos, y toda nuestra libertad.

Cuando tu voluntad nos sea desconocida,

la cumpliremos por obediencia,

nuestra obediencia es ciega

pero contigo se torna sabia.
   

MS 195-196

146  - La Encarnación

Señor Dios Altísimo, en el misterio de la Encarnación,

cuando tu Hijo llega a ser hombre,

¡muestras tu poder en el cuerpo de la Virgen María!

El Espíritu Santo desciende sobre ella

y tu poder la cubre con tu sombra (Lc 1, 35)

Pero también está María:

se implica libre y generosamente,

cumple lo que los profetas han anunciado:

“Que la tierra se abra y germine la salvación”  (Is 45,8)

Coopera perfectamente en tu proyecto:

se humilla y dice: ”Soy la servidora del Señor”.

Obedece con una fe y caridad extraordinarias:

“Dios cumpla en mí lo que has dicho”  (Lc 1,38)

¡Ojalá sepamos imitarla siempre!  



MS 206  DS 134

147 – La lucha contra el mal

“Hermanos, háganse fuertes con la poderosísima fuerza del Señor.

Revístanse con la armadura de Dios,

para poder resistir las asechanzas del espíritu del mal.

Revístanse con la armadura de Dios,

así podrán resistir en el día de la tentación,

y después de haber luchado, permanecerán de pie”  (Ef 6,10-11.13)

Señor, contamos contigo, solamente contigo,

para luchar contra el mal que nos ataca por todos los flancos.

¿Si estás con nosotros quién estará contra nosotros?  (Rm 8,31)

Queremos estar armados, aún antes de ser atacados.

Tú mismo, vuélvenos vigilantes:

pues el mal se apodera de nuestros corazones a pesar nuestro,

el mal se adentra en nosotros sin que nos demos cuenta,

el mal se nos presenta bajo forma  de bien.

Nuestro combate del mal es de todos los días.



¡Toda nuestra vida es una lucha sin cuartel!

Concédenos cada vez las armas necesarias,

en especial en las horas difíciles.


¡Ojalá siempre estemos despiertos y vigilantes!  
MS 236-237

148 – No hacer muchas cosas, sino las que Tú quieres
Señor Dios nuestro, no te pedimos hacer muchas cosas,

simplemente queremos hacer lo que quieres que hagamos.

Haciendo poco, pareciendo incluso no hacer nada,

podemos hacer mucho:


así Cristo, durante treinta años,

y también Juan el Bautista, durante el mismo tiempo,

se prepararon para anunciar la Buena Noticia;

las palabras que dijeron llenarían muy pocas páginas,

¡pero estas palabras resonaron en el universo,

y aún continúan después de siglos!

¡Señor, enséñanos a hacer bien lo poco que nos pides!
     MS 280

149 – Señor, colócanos donde te agrade
Señor, estamos a tu disposición,

porque te pertenecemos.

Nuestro lugar no lo queremos elegir nosotros,

ni siquiera el más bajo:

eso sería audaz y pretencioso, y no nos sostendrías.

Eres Tú quien debe indicarnos donde quieres que estemos,

y que lugar es necesario ocupar.

Somos capaces de lo mejor y de lo peor,

ni siquiera estamos seguros de nosotros mismos, 


en Ti sólo ponemos nuestra confianza.

¡Tu fuerza es infinitamente más poderosa que nuestra debilidad!
MS 307

150 – Como Abraham

En Abraham, Señor Dios nuestro, nos diste un buen modelo.

Ni bien le hablas, se pone en camino:

sin juzgar lo que pides,

sin pensar que es difícil, imposible o absurdo,

¡ hombres sabios, cuántos obstáculos hubiesen encontrado!

Aunque tales pensamientos le vinieron a Abraham

muy rápidamente los rechazó, porque iban contra tu voluntad.

A todos les hubiese podido  responder como a su hijo Isaac:

”¡Dios encontrará la solución!

  ¡Dios tiene su modo de ver!”   (Gn 22,8)

Como Abraham,

deseamos obedecerte,

confiarnos a Ti,

entregarte el resultado de todo.




¡Así tendremos éxito en la vida! 
MS 310  DS 236
